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DECLABACIONES

D. MICUEL MORAYTA
El ilustre historiador, el posibilista conse­

cuente, el republicano convencido que no se 
ha dejado seducir por la mágica oratoria del 
gr. Castelar, fué consultado también por 
nosotros, como representante que es de un 
grupo político el cual influye en el republi­
canismo español.

A su amabilidad debemos la siguiente car­
ta, en la cual contesta á las preguntas que le 
hicimos.

Nos complace su actitud franca y sincera 
al juzgar el Manifiesto de Ruiz Zorrilla, y 
El Ideal se honra con publicar las declara­
ciones de tan importante hombre público.

uSr. D. Emilio Prieto.
Querido amigo: Contra el precepto retóri­

co de que quien habla, debe comenzar por 
hacerse agradable á quien le oye, empezaré, 
al formular mi juicio sobre el ultimo Mani 
fiesto del Sr. Ruiz Zorrilla, por lo que ha de 
ser á usted, progresista empedernido, más 
molesto ó disparatado.

De seguro este preámbulo habrá hecho 
pensar á usted que me refiero á cuanto ex­
pone respecto á revolución.

Y cuente, amigo mío, que me parece hasta 
ridículo que maldigamos de la revolución 
euantos en más ó en menos concurrimos á la 
gloriosísima de 1^68. Recuerdo haber oido de­
cir al Sr. Sagasta desde el banco azul, sien 
do ministro de la restauración: «Si cien ve­
ces viera á mi patria en la situación en que 
.se hallaba antes de Septiembre de 1868, cien 
Teces volvería á hacer lo que hicen. ¿Qué mo­
pes podemos repetir los republicanos?

Pero es el caso que las revoluciones no las 
hacen los revolucionarios, sino los Gobiernos 
contra quienes se dirigen, y que así como 
son necesarias y justísimas cuando la tiranía 
impera ton imposibles donde los pueblos 
disfrutan amplias libertades democráti­
cas y se tieíie «n la mano el sufragio uni- 
vorBftl»

Pesa mucho, es verdad argumento de 
que sólo por la revolución pü9de impla 
Be la República; mas, ¿cómo declarar impo- 
«ible su advenimiento por otro camino, cuan­
do la República de 1873 se proclamó por me­
dios legales, y aun contra los empeños de los 
revolucionarios?

¡Si usted viera cuánto daña á los partidos 
convertirlos en ejércitos sólo aparejados para 
la lucha!... Por haber vivido tantos de nues­
tros correligionarios, allá, antes de 1873, dis­
traídos en comprar armas, convenir planes 
de levantamientos y estudiar modo de (^ns - 
truir barricadas, descuidaron el ejercicio de 
eus derechos políticos; y así, mientras las 
Coi'tes Constituyentes declaraban que la Re 
DÚbliC® española sería federal, ellos la asesi­
naban s¿'bi®v^odose contra las Cortes, para 
hacer ñor eí lo que estas mismas Cortes se 
habían comprometido á hacer, y hubieran j 
hacho, siquiera porque ios federales estaban 
en ellas en mayúrja .

Recuerde, mi querlao "migo, que el señor 
Pi y Margal! era presidente do 
cuando S0 levantaron en armas lóit*-. 
nales. n

Esto aparte de que, como la revolución no 
se hace con canónigos, según la frase de 
nuestro inolvidab e Prim, los anuncios de 
revoluhiôn permanente obligan á recibir y á 
otorgar preferencias dentro de loa partidos 
á muchas gentes que maldita la falta que 
hacen en ellos.

Creo, pues, que el Sr. Ruiz Zorrilla hace 
mal en continuar predicando la revolución, 
y mucho peor en figurarse que á este recla­
mo habrán de acudir los republicanos bas- 
taate.5 para dar al traste con lo existente. No 
es, no, el procedimiento revolucionario han­
der i de unión, mientras tengamos los espa­
ñoles derecho á escribir y hablar lo que nos 
dé la gana; á asociarnos y reunirnos y ma­
nifestarnos según nos parezca, y medios de 
ganar las elecciones, amparados por el su­
premo derecho que nos hace á todos iguales 
ante la urna.

En cambio,-¡cuán perfecto me parece el 
manifiesto en que me ocupo en todo lo demás - 
que expone! Antes de pasar los ojos por él, 
me lo leyeron,, y aseguro á usted que más 
de una vez mis manos sintieron ganas de 
aplaudir y mis labios deseos de exclamar: — 
¡Bien, don Manuel, muy bien; así hablan los 
políticos se l íos' , , . .

, Sí; ya es tiempo dé hacer entender á tantos 
republicanos que la República no ha de de 
terminar una lluvia de monedas de cinco 
duros cada mañana, y que bastante harán 
los llamados á dirigirla en los primeros días 
con irla sacando adelante como Dios les dé á 
entender. Mejor preparados para recibirla es­
taban nuestros vecinos transpirenaicos en 
1870, y sin embargo, les ha costado soste­
nerla titánicos esfuerzos y muchos trope­
zones.

Para mí, D. Manuel Ruiz Zorrilla ha rea­
lizado un acto importantísimo, declarando 
que la República, para ser viable, necesita 
huir de apellidos y motes que la convierten 
en algo misterioso, sólo á apropósito para 
dar calor á utopias y para acostumbrar á 
unes y á otres á pedir la luna.

iQiióhien, pero qué bien me parece el se - 
ñor Ruiz Zorrilla, cuando otro en su caso hu­
biera, como la romana del diablo, entrado 
oóu indas; sosteniendo con frase viril una 
República conservadora, sin confederación 
con Portugal, cuya frase, sobre ser sólo una 
frase, sólo sirve para crearnos en Europa una 
porción de obstáculos, cual si acá no tuvié­
ramos bastantes: sin federalismos orgánicos 
ni pactistas; adversario acérrimo del socia­
lismo; enemigo á muerte de toda idea anar • 
quista; dispuesto sólo á convertir en leyes lo 
ya aquilatado en la práctica; y sobre todo 
esto, española, muy española, tan española j 
como sea preciso para que en manera alguna ■ 
^eda padecer la unidad de Patrié. p

Y dejo aparte sus afirmaciones relativas á 
procurar vivir en paz con la Iglesia, porque 
en este punto me siento más radical que el 
Sr. Ruiz Zorrilla, quizá sólo por ser yo de­
masiado anticlerical.

Predico, sí, mucho respeto á la Iglesia, 
y la necesidad de no tenerla por enemiga, 
pero creo obligación del Estado meter en 
cintura á cuantos clérigos altos y bajos, se­
culares y regulares, se mezclen indebidamen 
te en los negocios terrenales, y se crean, por 
solo ser lo que son, con derecho á disfrutar 
prerrogativas y privilegios que no tienen 
los demás mortales.

Estimo el Manifiesto del 29 de Diciembre 
como el golpe de gracia dado á la coalición: 
esto más gañarán los progresistas. A ustedes 
deben loa pactistas ya haber salido del pozo 
donde estaban, y á ustedes su existencia los 
centralistas, cuyo empeño de buscar diferen­
ciaciones tanto contribuye á embrollar el ya 
embrollado partido republicano.

Clara y concreta me parece la parte des­
tinada á determinar lo que hacer se debe 
después del triunfo.

Gobierno provisional; proclamación del 
Código político de 1869 y Cortes Constituyen­
tes, dice D. Manuel: quizá ahorrará tiempo y 
trabajo que estas Constituyentes se limita­
ran á reformar los artículos de la Constitu­
ción de 1869, incompatibles con la República, 
para que luego siguieran como Cortea ordina­
rias, y aun preferible hacer esta reforma 
desde arriba para evitar instituciones sobe­
ranas. Mas si con eso se contribuye á una 
transacción, vaya en gracia.

Ha visto, pues, claro su ilustre jefe, que 
una República ideal no es, ciertamente, la 
poca cosa que predican los Sres. Pí y Salme­
rón; cualquiera sabría pedir reformas más 
hermosas y más paradisiacas. Colocado en la 
realidad, ha reconocido que jamás desapare­
ció una institución sino para ser sustituida 
por otra á ella muy parecida. A la monarquía 
ateniense sucedió el Arconte; á Tarquitío el 
Soberbio, los cónsules; al absolutismo de 
Luis XV, Luis XVI con los Estados genera 
les; á los Estados generales con Luis XVI, los 
derechos del hombre y la monarquía consti- 
tuoional, y á ésta la República; a Luis Feli­
pe, la República con Lamartine; á Isabel II, 
Serrano y Topete con la candidatura de Mont- 
pensier; á Napoleón III, Fahre, Simón y Fe­
rri. Jamás, jamás triunfaron en los primeros 
momentos de una revolución los radicales. Si 
usted quiere ser pronto Gobierno en la segun­
da República española, sea usted como yo, 
gubernamental y conservador, pero muy re­
publicano.

Consecuencia de este mi juicio: que esti­
mo altamente beneficioso á los intereses del 
partido progresista republicano el último 
acto de su ilustre Jefe y querido amigo mío, 
en la seguridad de que, muchas de las cen­
suras de que hoy puede ser objeto, son en el 
fondo otros tantos argumentos valiosísimos 
á su favor. En política, el número vale mu­
cho, pero vale más la calidad, y sobre todo, 
tener razón.

De usted afectísimo y antiguo amigo.
JUiguet Morayta.

Madrid 26 Enero 1894.n

De estas decL'.'A??”” “
Sr. MorsytS, sin 
servadora, coincide, sin embargo, ei- , 
muy capitales de loa expuestos por D. Ma- ' 
nuel Ruiz Zorrilla.

Respetamos sus creencias y sus oponiones; 
nos congratulamos de su actitud francamen­
te republicana, y hacemos votos por que las 
circunstancias políticas preparen una coyun­
tura merced á la cual el Sr. Morayta pueda 
hacer un movimiento de aproximación á nos­
otros.

MÁS DECLÁ8AC10NES
Próximas á terminarse las de­

claraciones de las personas á 
qnienes liemos preguntado en 
Madrid con motivo del ManiDes- 
te del Sr- Ruiz Zorrilla, empeza­
mos á consultar á los más carac­
terizados; epnblinanos de provin­
cias, cuyos nombres nos son co­
nocidos, con objeto de comple­
tar el juicio que dicho docu­
mento haya producido entre los 
republicanos de toda EspaAa.

Debemos advertir que, al hacer 
las iHilicadas invitaciones, no in­
curriremos en omisiones in­
tencionadas

POR ^IDEA

LA PRENSA MILITAR
En estos días de verdadera angustia todos 

los elementos sanos del país vuelven los ojos 
al ejército, que ha sido siempre la salva­
guardia de la Patria, el sostén de sus dere­
chos y el amparo de sus libertades.

Ocúpense, los que hacen de la política un 
oficio, en si el Sr. Silvela so aproxima al se­
ñor Cánovas ó se aleja, y en si le parecen 
bien ó mal al Sr. Romero Robledo las decla­
raciones de aquél; den preferencia á esta 
cuestión de familia, que en último término 
importa poco al país; dejen al genePál Mar­
tínez Campos camino de Marruecos con el 
pliego de reparos que el torpe Moret ha pues­
to en sus manos, y en día may próximo se 
convencerán de que la ostentosa representa­
ción de España va camino de Marruecos, ¿á 
qué? ¿á poner término honroso á un conflicto 
que las armas debieron resolver, puesto que 
las armas lo iniciaron? No; á concluir de un 
solo golpe con nuestro prestigio en Africa y 
á consumar, por consecuencia, un atentado 
de lesa Patria.

En esta situación, volvemos á decirlo, na­
tural es que fijemos nuestros ojos en el ejér­
cito y en los periódicos que le representan.

Anoche, nuestro querido colega La Co~ 
rrespondencia Militar declara que, como 
nosotros, ha esperado «que alguna voluntad 
nprevisora, apreciando los hechos con un 
ncriterio superior, diera fin á tanto desmán 
■que nos deshonra y á tanto desacierto que 
nempequeñece la nación española, n

Pero el mismo periódico, á renglón segui­
do, exclama:

<¡Vana ilusión! El entusiasmo más fer­
viente decae ante la oscuridad de un porve 
nir cada vez más sombrío, y la fe en nues­
tras legendarias adhesiones siente el enfria­
miento de amargos desengaños, al conven­
cerse de que hasta ahora sólo se ven prevale­
cer notables egoísmos. >

He aquí la lamentación que brota de todoa 
los pechos honrados, sin encontrar eco en loa 
hombres que debieran haber recogido á es­
tas horas la herencia de loa Prim y los 
0‘DonnelI.

La Correspondencia Miliiar repasa la 
historia contemporánea, y cita las ocasiones 
en que el ejército ha concluido con situacio­
nes políticas deshonrosas—no más que la pre­
sente,—y concluye diciendo:

cNosotros no invocamos la rebelión ni el 
pronunciamiento como sistema; pero la His­
toria, que tantos hechos revela, nos dice cla­
ramente que sólo con ellos, y sobre ellos, so 
ha cimentado la libertad y la justicia, se ha 
logrado la grandeza de muchos pueblos y se 
han derrocado Poderes odiados ó ignomi­
niosos.

>Si, por desgracia para ol país, alguno de 
sus Gobiernos, llegando al límite del abuso 
del poder y atropellando la prudencia á un 
extremo imposible de tolerar, recordase la 
eficacia de esos hechos de la Historia, ella 
misma nos demuestra que no faltaría quien 
á su vez demostrara que el ejército es parte 
esencial de la Patria.

uY ese ejército, que nunca ha quebrantado 
sus deberes en favor de una idea que revela­
ra egoísmo, siempre ha puesto su espada al 
servicio de los ideales de la nación, que con 
su voto ha sancionado sus actos, declarándo ■ 
le benemérito-n

Así es la verdad.
Pero al toque de llamada de nuestro apre- 

ciaDio i^®sponderá.
Imperan los más refinados egoísmos en las 

clases altas, y como el movimiento no venga 
de abajo á arriba, se consumará la ruina y 
deshonra de la Patria, sin que nadie com­
prometa sus negocios particulares por el bien 
común.

Que el ejército se penetre bien de lo que 
todos los días le dicen en diversos tonos sus 
representantes en la prensa, y que él una vez 
se decida á salvarnos á todos, ya que todos 
nos hemos acostumbrado á la idea de pere­
cer poco á poco en este asqueroso montón de 
inmundicia.

cm 1 »AN
Al cristiano que dirige EL IDEAL en Madrid

No herecibido tu contestación, y sin 
embargo, te escribo por segunda vez, 
insistiendo en mis cartas por el moti­
vo que te dije: por la necesidad de 
desahogarme yo, que fui el único que 
durante todo lo de Melilla, guardó 
el silencio más absoluto, no atrevién­
dome á decir esta boca es mia^ porque 
la voluntad de Alá era esa.

Hoy, que resulto la persona más 
importante en todo este lío; hoy, que 
me ves tan solicitado; hoy que aguar­
do la visita del capitán Martínez 
en su calidad de embajador extraor­
dinario, me decido à hablar, y en vez 
de hacerlo por boca de mi Mohamed 
Torres, lo hago por medio de carta 
á ti dirigida.

Con esto no pierdo el favor de Alá 
ni el de Mahoma, su profeta, que me 
tiene dispuesto un reservado en el 
Méptimo cielo pura el día ea que la 

I

voluntad poderosa me llame cerca 
de si.

Yo quisiera, cristiano, que tú lle­
garas á imaginarte lo que os nuestro 
paraíso; una cosa por el estilo del 
Senado vuestro ó de vuestro Consejo 
de Estado, ó do vuestra Academia de 
la Lengua, donde so vive sin traba­
jar y tan ricamente.

Pero no divaguemos, porque el 
asunto de mi carta es otro más inte­
resante, y que requiere mayor aten­
ción.

Ya habrás visto que no te engañó 
al decirte que había mandado com­
prar un caballo, el cual envié al ca­
pitán Martinez en cuanto llegó á 
Mazagán,

Además, le hice preparar una 
tienda

toda, ¿oda muy boniia,
muy arreyladi¿a,

según le he oido cantar á un renega­
do que tuve en mi corte ya hace al­
gún tiempo.

Y ahora aquí me tienes aguardan­
do al hombro del dia, que viene por 
esos caminos hecho un moro cual­
quiera.

¿Cuándo habla yo do sospechar 
que sin moverme de mi residencia 
imperial, vendría á visitarme el re­
presentante de una nación que es 
enemiga nuestra por historia, por 
temperamento y por todo?

¡Sí Boabdil el Chico, cuando se des­
pedía de Granada en lo alto do la sie­
rra, hubiese sospechado que, andan­
do el tiempo y pasando los siglos, 
todo un Gonzalo de Córdova á la mo­
derna, vendría al Africa á pedirme 
la paz en buenas condiciones, no 
hubiese dado aquel suspiro tan cé­
lebre, que repercutió hasta estos 
montes del Atlas!..

¡Cómo cambian los tiemposl
Bien es verdad que ni vuestro Sa- 

gasta se parece en poco ni en mucho 
á aquel cardenal Cisneros, ni la de 
Haspburgo - Lorena tiene parecido 
tampoco con aquella Isabel I de Cas­
tilla.

Y excurso decirte que los Gonzalo 
de Córdoba que tenéis ahora son to­
dos de guárdarropía.

En ñn, el hecho es que yo aquí si­
go tan sosegado, sin molestarme en 
lo más mínimo, como te decía en la 
anterior, mientras el capitán Martí­
nez viene hasta las puertas de mi 
casa como el último askari.

Estoy esperando verle, porque co­
mo la única satisfacción que os voy 
á dar es la de imponer un castigo á 
Maimón Mojatar, me resulta de buen 
tono consultar con vuestro embaja­
dor la clase de pena que hemos do 
imponerle á ese pobre.

Esto’ á mí maldito lo que me im­
porta, pues ya sabes con cuánta fa­
cilidad mando matar al súbdito que 
quiero, sobre todo cuando se retrasa 
en pagarme las contribuciones; sis­
tema muy cómodo y muy práctico, 
al cual 08 vais aproximando vos­
otros con los comisionados de apre­
mio y demás verdugos que envía á 
los contribuyentes vuestro ministro 
de Hacienda, Sidi Gamazo, á quien 
Alá también reserva un rinooncito

«s.M5*wodig. 
frazado, qu» tierra de Cam- 
poí po’f casualidad.

Con esta carta te envío un retrato 
para que lo publiques, si quieres; 
pero con la dignidad á que soy acree­
dor, y no de la manera con que me 
ponen en caricatura algunos perió­
dicos de esa capital.

Yo soy guapo, y asi me lo dicen 
todas mis mujeres.

Soy mucho más guapo que vuestro 
D. Segismundo; por lo menos á barba 
le gano; y aunque no me perfumo 
como él, ni tengo tantos amigos... 
me sobran amigas.

Te advierto que están ahí pen­
dientes de fo que voy á decirle al 
capitán Martínez, y ¡va á ser me- 
»udo chasco ol quo vais á llevaros!

Por muy civilizados que esteis, en 
ciertas cosas os encontráis à la mi»- 
ma altura que este pueblo mío, igno­
rándolo todo, y sin que sepáis nada 
hasta que á nosotros los soberanos 
nos da la gana decíroslo.

¿Crees tu que vuestra sultana y yo 
no sabíamos todo lo que ha pasado, 
de la misma manera que sabemos 
perfectísimaraente lo que pasará?

¡Anda, andal
¿Por qué no me he movido yo... ni 

ella tampoco?
Porque teníamos dada aquella con­

signa de ¡ni un solo pie de terreno!
Respecto de los cuartos...
¡Si fuesen para alguno de nosotros 

dos!...
Pero para que vosotros los del 

pueblo, los disfrutéis,»,
¡Que te limpias^
Adios. Cristiano; paciencia para 

sufriY-nos te aconsejo.
Tuyo siempre

MULEY-HASSAM.

La copla 
del dia

¡0H> QUÉ GRAN PAISL..

El atentado 
de Barcelona 
contra su digno 
gobernador; 
la dinamita 
por todas partes 
haciendo estragos 
sin compasión; 
los bandoleros 
por esos campos 
sin que la heróica 
Guardia civil, 
aunque los sigue 
con mucho empeño, 
llegue sus fuerzas 
á destruir; 
conservadores 
y fusionistas 
sin que conGen 
en sostener 
las elevadas 
instituciones 
por’las que chupan 
en el Poder; 
todo en desorden 
y trastornado, 
sin que se sepa 
qué decidir; 
una señora 
que solo quiere 
cobrar las rentas 
del chiquitín; 
mucha miseria 
por todas

que á todos 
hace gritar, 
sin que ninguno 
tenga el arranque 
que hace aquí falta 
para triunfar...

¡Y mientras tanto, 
nosotros todos 
sin que sepamos 
qué decidir!,,. 
¡Qué delicioso, 
qué pintoresco, 
qué pistonudo, 
qu¿ gran país!

EL DOCTOR CRNTWe.

POLITICA
Por ¿Oe mufíOrfM

Según se (pee, los ministros han pensad» 
en la conveniencia de marchar á Barcelona 
uno de ellos, á fin de reanimar el espíritu 
público de aquella capital.

Pero como loa ministros entienden que no 
se trata de un complot anarquista, con cuyo 
parecer no está conforme la opinión pública, 
aun cuando el Sr. Puigeerver se ha ofrecido 

no entienden que por ahora, sea necesa­
rio el viaje,

htty
À pesar de que ayer se daba como Mía 

probable el que los ministros se reuniriaB 
hoy en Consejo, esta mañana se aseguraba 
que DO se celebraría Consejo hasta el lunes.

Se da importancia á este futuro Consejo, 
fundándose en que en él expondrá el Sr. Sa- 
gasta los deseos y el criterio de la regenta 
acerca de las cuestiones pendientes, loa ona­
les eonocerá aquel, por haber reaaudado <m-
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de ayer, el deepacho diario ooq la ge- 
guoda.

Ha regresado de Almería ei Sr. Iguilior, 
•onfereDO.aodo con el ministro de la Gober­
nación para darle cuenta del resultado de su 
expedición & aquella provincia.

■ Toma cuerpo el rumor de que el actual 
iubsecretario del ministerio de la Querrá de­
jará este puesto, para mandar uno de los sie­
te cuerpos de Ejercito.

Como recordarán nuestro lectores, hace 
días adelantamos esta noticia.

8e ha desmentido la especie de que el gQ- 
neral Arólas desea cesar en el cargo de go­
bernador militar de Melilla, afirmándose que 
•ontin'uará desempeñando su puesto.

También se ha dicho que pronto se creará 
el octavo cuerpo de ejército

de
Continúan las dudas y la iucertidumbre 

•on respecto á la fecha en que ha de veriQ- 
•arse aquel suceso.

Los ministeriales andan de cabeza en este 
punto, no atreviéndose á fijar el día en que 
acaecerá, pues depende de las noticias que 
*e tengan de la embajada de Martinez Cam 
pos.

Se ha dicho que la convocatoria no se hará 
hasta que termine esta misión diplomática; 
Íiero esto no parece creíble, pues en ese caso 
ardarían aún más de dos meses en reunirse 

loe Cuerpoa Colegisladores.
T aun cuando esta tardanza seguramente 

no desagradaría al Gobierno, parece nos que 
tendrá que hacer el heroe por fuerza y abrir 
las Cortes el 26 del próximo ó el 5 de Marzo.

De todas suertes importa llegar á un acuer­
do serio y formal en el asunto.

J^M/er-Mao
Desde hace dos dias se encuentra enfermo 

•1 subsecretario de Hacienda y director de 
Aduanas Sr. Recio de Ipola.

Nos alegraríamos de su restablecimiento.
Vi9teria9

Sn nuestro querido «olega El Libtral 
leemosz

«Ayer tarde se habló mucho en el Congre­
so de loa acontecimientos ocurridos en la ex­
pedición de la escuadra de operaciones hacia 
Mazagún.

Díjose que por una orden equivocada ó 
mal entendida, toda la oMcialidad de uno de 
nuestros más poderosos barcos había solici­
tado individualmente su. retiro, y que en 
otro de los buques también la oficialidad ha­
bía hecho alguna manifestación de desagra­
do contra uno de los tripulantes le á bordo, 
>0 perteneciente al cuerpp general ni á los 
cuerpos especiales de la Armada.

Por ambos sucesos, decíase, se está instru­
yendo sumaria.

SE COMPLICA"
El órgano casi oficial dé la situación, El 

Correo, deja entrever, con su habitual dis 
«roción, que algo que no es normal', algo que 
no se espera, nos va á sorprender • doíorosa- 
mente en la asenderada cuea4óa,)le

En ella pusimos nuestra esperanza da es­
pañoles, pensando que alguna gloria y al­
guna compensación tendfÁámos. á nuestro 
presento triste y descorazonado, y todas 
nuestras ilusiones fueron cayendo, una á 
una, envueltas entre not^as desesperantes y 
aplazamientos incomprensibles.

Creimos todos que al otro lado del Estre­
cho sólo hacían falta municiones de guerra, 
ya que el valor heróico teníanlo nuestros 
soldados de sobra, y en efecto, sobraron to­
dos los aprestos de guerra,y pmpçzaron los 
preparativos diplomáticbs

la se suponía en fôdSà sitios qúe iría la 
embajada a recoger triunfos y glorias, y 
viene ¡a prensa otciosa, por boca de El Co~ 
rreo, á quitarnos esta última esperanza, de 
tal suerte, que quizá sorpreuderá hasta á los 
más pesimistas. ■ "

He aquí el párrafo en cuestión: •
«IjM noticias que el Gobierno ha recibido 

dfl la ciudad de Marruecos no presentan las 
«osas de la misma manera que las optimistas 
noticias trasmitidas desde Mazagán por loa 
corresponsales de ios periódicos. Sin duda el 
sultán so halla en las mejores disposiciones 
vespecto á España y desea coqürmar al em­
bajador los sentimientos que ha mostrado 
desde el principio de la cueatión de Melilla, 
■yero no es ésta tan fácil, ni todos los puntos 
Aua en ella se ventilen tan sencillos, que pue­
da creerse van á ser resueltos tan inmediata 
y fácilmente como dan á entender las noti­
cias á que aludimos n

Es de tal importancia la aseveración del 
periódico ministerial, que no puede dejarnos 
duda de la desdichada fatalidad que preside 
nuestra suerte en esta cuestión.

El presentar con tanta antelación iM ne- 
jfOtjjaciones como diñciles, puede estimarse 
œmo un verdadero anticipo de un resultado 
funesto Que vendría á coronar esta triste 
historia’ afric¿ua que empieza con el asesi­
nato de españoles j’ termina con el escarnio 
de la dignidad nacioüÉkL

lia afirmación de que el está en las 
Jugiores disposiciones respecto á
desvirt^ft con varias noticias que c0rr¿2 
con tantos vÜÍ?a de certeza hace días, y qoe 
verdaderamente asómbran, de confirmarse.

Es una de ellas la de Já intervención amis- 
iosa de varias potencies eurijpeaa, que con 
notoria oficiosidad aspiran á meterse pn ca­

misa d« once varas para arreglar asuntos 
que no las competen, y sin embargo, quieren 
Italia ó Inglaterra arbitrar arreglos que ña­
dí# les pi le, y que solo su ambición reclama 
y una manía de meterse en ajenos asuntos 
que solo justifica la falta eterna de respeto á 
nuestros asuntos, por creernos sobrado d«bi- 
les para mantenerlos.

¡Cómo ha de ser! Nuestra política interna­
cional siempre pareció á los extraños débil, 
por pecar de justa, equitativa y prudente, y 
estas condiciones, que pueden ser nuestra 
gala, aparecen como nuestro descrédito, pues 
a naciones acostumbradas á abusar del débil 
báseseles raro que no hiciéramos lo propio 
nosotros. ,

Quedamos, pues, sumidos en un mar do 
confusiones.

En las negruras de nuestras dudas no nos 
queda ni el recurso de la esperanza, y pode­
mos decir con El Imparcial:

«Como todo esto es muy vago, tratamos 
do profundizar algo y de obtener noticias 
más concretas; pero nuestro trabajo resultó 
inútil: los ministeriales aludidos se encerra­
ron en la mayor reserva, negándose á co- 
munioar otro» detalles, n

EL BANCO Y EL PAIS 
II

Durante muchos años dos casas de cam­
bio, muy conocidas en Madrid, sostuvieron 
innumerables agentes en toda España con 
la misión de recoger oro amonedado, que 
otros emisarios de Tas mismas casas condu­
cían diariamente al extranjero.

No es necesario que investiguemos la clase 
de operaciones que, con nuestra moneda de 
oro se realizaban en otros países, porque 
entendemos que, después de todo, los espe 
caladores monopolizaban un negocio que 
otros se habían encargado de preparar en 
magníficas condiciones.

A nuestro propósito basta con afirmar que 
sin el quebranto que se hacía sufrir á los bi­
lletes del Banco de España no hubiera sido 
posible tan escandalosa como imprudente 
exportación.

Con el billete se compraba aquí el oro, pa­
gando alguna prima; aún encontrarían uti­
lidades los que lo exportaban, y estas utili­
dades habían de estar necesariamente en rela­
ción direct al crecimiento del cambio con 
el extranjero.

Siempre én aumento la depreciación del 
billete, y como consecuencia lógica de tan 
desdichada situación del Banco, sus accionea 
aumentaban de precioxjada día, porque las. 
ganancias que realizaba eran cada día, tam­
bién, mayores. Empeoraba el estado finan- 
«iero de la. Sociedad Banco, mientras que sus 
accionistas se hacían poderosos; cosa rara, 
pero cierta, por desgracia, en este caso. ,

Si nuestras afirmaciones no estuvieran con­
firmadas por hechos óoaocidos de todo el 
mundo, bastaría para demostrar sn exacti 
tud el problema actual de los cambios, que 
á pasar de los esfuarzos gigantescos realiza­
dos por el Gobierno y por el B meo, desde que 
se inició su inomcebible subida hace mucho 
tiempo que no b'i jan del 23 por ciento.

Y que no se nos diga "que .«n qUos influye 
la bajá él® nuestra exportación, ni el pago do 
los intereses dé nuestra deuda exterior, ni 
?pe los judíos, ni que los sindicatos, ni que 
antas otras cosas mantiauen esa horrible 

desproporción en contra nuestra, no. La ra­
zón de los cambios. casi en absoluto, ó en 
absoluto, está en el descrédito del Banco de 
España, que tuvo natural interés en que des­
apareciera de la circulación todo el oro para 
ensanchar el límite de la circulación fiducia • 
ria, y en el quebranto que por consecuencia 
de ese descrédito sufren sus billetes.

Veamos sinó: el afortunado español que, 
no siendo accionista, tuviera hoy lOu pesetas 

; en oro y necesi ara 10 francos sobre París, 
I los obtendría sin quebranto, ó á un precio 
I medio del 1 al 3 por 100. Si ese mismo espa­

ñol, que por serlo está incapacitado para po­
seer 100 pesetas en oro, necesita una letra 

' «obre París de l:)0 francos, habrá do, pagar 
, por ella 123 pesetas en billetes. ¿Quién sufre, 
! pues, el quebranto del cambio?

Débese el monopolio del cambio del bille- 
: te à la inj ustificada tenacidad del Banco de 
1 no cambiar á su presentación y en oro, como 

sucede en los demás países de Europa, y dé­
bese á la situación creada por tan inconce- 

. bible privilegio, el tráfico ejercido en perse- 
' cuoion del oro amonedado para llevarlo fue 

ra do España.
Así empezaron las desdichas de este pue­

blo confiado y pacientísimo, con relación á 
su fortuna pública y á la riqueza de los ciu­
dadanos. No es posible prever á dónde han 
de conducirle la desmedida ambición de unos 
cuántos usureros de la peor especie y las 
torpezas de todos nuestros Gobiernos.

Es tan grave y de tan imposible remedio 
la crisis monetaria á que nos han llevado loa 
especuladores del Banco de España, que si á 
nuestros Gobiernos Ies fuera dado hoy empe­
zar con verdadera esplendidez la acuñación 
del oro, tampoco podrían remediarla, ni im 
pedir, por tanto, que el país continúe en esta 
materia por el camino de perdición á que le 
han conducido desde muchos años hace.

Sería preciso, para matar la explotación, 
Banco recogiera los millones acuñados, 

£o como adorno,
sino para cambiar SU» síumI®® » njQaioa Q®® 
se le presentaran, y esto exigiría grandes 
sacrificios á los accionistas ; disminuirían-»-

considerablemente sus ganancias, y las ac­
ciones llegarían, por de pronto, á cotizarse 
tal vez pon algún quebranto sobre el valor 
efectivo que representan.

Antes que esto, la Sociedad Banco, cosa 
bien distinta, por cierto, de los grandes 

accionistas, se declararía impotente para re­
solver el problema, y habría que proceder á 
su liquidación, inevitable en el curso del 
tiempo, y tal vez antes de lo que general­
mente se cree.

Ya demostraremos en artículos sucesivos 
que esta afirmación es racional y exacta.

Debe, pues, el Estado prevenirse contra los 
excesos de este importantísimo monopolio, 
y debe procurar librarse pronto y radical­
mente de la tutela de nuentro primer esleí - 
bleeimienio de cridiio, que ocasiona al país 
tanto daño como beneficio á los archimillo 
narios que poseen en grandes cantidades las 
acciones de aquel establecimiento.

V el Banco ó el pueblo español; no hay tér­
mino medio desde el punto de vista de las 
relaciones creadas entre ambos: vive el Banco 
como hoy existe, el país morirá forzosamen­
te, Es de todo punto preciso que el Banco 
de hoy desaparezca, para., que la nación re­
sucite. '. ,

Asusta la cifra á que asciende el oro amo­
nedado en España y exportado por los espe - 
coladores en los ocho abos últimos.

Es verdaderamente fabuloso que en tan 
corto espacio de tiempo no sólo nos hayamos 
quedado sin loa dos mil ochenta y dos mi­
llones de pesetas en oro acuñados desde 1850 
à 1890, sino que baya desaparecido también 
otra cantidad muy respetable que seguramen­
te había en circulación en moneda antigua 
antes de la época indicada; y no es aventu­
rado suponer que dos y cuatro mil millones 
más desaparecían como aquellos, conducidos 
á países extraños por hombres/orradcw de 
baqueta, dejándonos, como ahora, entrega­
dos á los horrores del curso forzoso vergon­
zante, en favor exclusivamente del actual 
Banco de España, antiguo y desprestigiado 
de San Fernando.

BARCELONA
Atentado contra el Sr. Larroca

El herido
El Sr. Larroca ha dormido alguna» hora» 

durante la pasada noche.
Cada Vez que se despertaba recomendaba 

con insistencia á las persona» que le asistían • 
que capturasen á los,>cómplices de Morull, 
por entender ^que las .dtiç'araciones de é^tôs 
arrojayía^ mucha luz sobre loá procesos que 
se ínétfuyéH con motivo de lod anteriores 
atentados. ’ . • 
alAliSr. Larroca le han estado velo ado el al 
caldfí .Sr. Collazo Gil, varios periodistas y 
algunos médicos. Estos han prohibido termi- 
nantémente que el'enfermo recíba visitas.

El Sr. Larroca se muestra bastante animo­
so con todas cuantos personas le es posible 
hablar.

Sus frases son únicamente par’- oonsúrar 
con energía la secreta organización de los 
anarquistas y los inicuos atentados délos 
mismos.

Dice que Morull es uno de tantos engaña­
dos, y que si merece castigo, tan sólo es por 
profesar las ideas del anarquismo.

Esta madrugada preguntó por su esposa, 
y al saber que ésta se había puesto inmedia­
tamente en camino, se mostró un tanto con- 

. trariado.
Antecedentes de Morn 11

He tquí algunos curiosos antecedentes de 
Ramón Morull. . ,

Es natural de la villa de Gracia; ha estado 
nueve años en Zaragoza, población en laque 
ejerció la profesión de alpargatero; poste 
riormente residió en Valencia, y desde hace 
seis años reside én Barcelona.

Los honrados padres del Ramón procura­
ron darle una educación esmerada, y á esto 
se debe el que posea algunos conocimientos 
que no suelen tener los obreros.

Al quedarse huérfano, heredó seis mil du­
ros, que supo gastarse en sólo unos cuantos 
meses, y á costa de una vida en extremo 
desordenada.

Una vez arruinado, acudió en demanda de 
un tio con objeto de que éste le favoreciera, 
proporcionándole un destino que, aunque mo 
desto, le permitiera ganar el sustento diario.

Su tío le colocó en varias casas de comer­
cio, de las que salió por su carácter díscolo.

Viéndose otra vez en la miseria, se metió á 
■ peón de albañil en las obras del parque; más 

tarde en las brigadas municipales, y última- 
! mente en las obras de la casa en construcción 

de la propiedad del inspector de policía señor 
Tressol. . „ n

1 Durante estos últimos cinco meses, Morull 
! vivía á costa de pequeños donativos que le 

hacían loa agentes de la policía, creyéndole 
un buen muchacho, ó ignorando que profe­
sara ideas anarquistas.

Hace algún tiempo se arrojó al mar con 
ánimo de suicidarse, siendo salyac^Q PQt -«ú 
barquilleso,

Está probado que desde hace algún tiem­
po frecuentabaj una tarberna de la c.dle del 

i Arco del Teatro, en laque posaba casi lodo 
' el día y donde se reunía con algunos, terro­

si riatos furibundos.

£1 número de detenido»
Catorce son ya los detenidos con motivo 

del atentado de Ramón Morull.
Créese que entro ellos están los verdaderos 

cómplices.
T..as vlftlia»

El gobierno civil continúa concurridísimo 
por multitud de per ooas pertenecientes á 
todas las clases sociales, que protestan in­
dignadas del atentado cometido contra el 
Sr. Larroca, que goza de generales simpatías 
en aquella población.

La policía
La policía trabaja sin descanso con objeto 

de descubrir las tramas de tan inicuo com­
plot.

La «G-aceta»
■La de hoy contiene, entre otras, las si­

guientes disposiciones:
HACIENDA.—Real decreto aprobando el 

reglamento para la administración, investi­
gación y cobranza de la contribución ur­
bana. , , , , .

FOMENTO.—Real decreto declarando de 
utilidad pública para los efectos de la ex­
propiación forzosa los trabajos hidrológico- 
forestales proyectados por la comisión de re­
población de la cuenca del Júcar (Valen­
cia).

GOBERNACION.—Real orden confirman­
do la suspensión del presidente y varios 
diputados provinciales da Córdoba, decre­
tada por el gobernador civil de la provin 
cia.

Informai* ion
I ,

ORDEN DEL DIá
SANTO DE HAHANA.-s.h Mi*».
EFEMÉRiDESa—emperador Nerva 
reuniones**^ 1®® nueve en «I Circulo de Unida 

Republicana, Arenali, conferencia á cargo del «2- 
ñor áánchec Gorisa, sobre Bl Ptrnperismo.
Bn la Sociedad Matritense, para discutir sobre 
JK o«arguí»«to.
La agrupación del partido socialista obrero, Jar­
dines ao, se reune esta noche para tratar de su re­
organización interior.
Bu el Circulo Mercantil, Junta general ordinaria, A 
las nueve, para tratar asuntos de interés 7 relegir 
sargos.

DE MADRID
Esta madrugada ha deja lo da existir, á 

consecuencia de una pulm , la señora de 
nuestro queridísimo a aigo el coronal retira­
do Di. Fran -isco de Pautoja, a quien acompa­
ñamos ea su justa pena, com’» asimismo á 
sus hijos D. ídilbiTto y doña A aoeli.

Mañana, á las dú-z y,media, se verileará 
el entierro do la que fuó. señ m a de PantojS, 
desde la casa mortuo la, c.U u de Jordana,

En el eOentro Gallego» se celebrará maña­
na por la noche uua reunión familiar, que 
promete estar coucurridisim.a..

Según informes parece que esta Sociedad 
se decide á entrar en.ja vía franca del rege­
nerador progreso, merced á las iniciativas 
plausibles de su nueva junta do gobierno.

Mucho noS alegramos.

El elegante cafó Imperial, abierto recien­
temente en la calle de Savilla, vése muy fa­
vorecido estas noches, coa motivo de los 
conciertos que allí celebran diariamente los 
aplaudidos artistas Sres. Francés, Forsini y 
Alonso.

Hoy ha publicado la Gaceta el decreto 
aprobando el nuevo reglamento para la con­
tribución sobre edificios y solaros.

He aquí las principales reformas que dicho 
reglamento contiene:

Al determinar las fincas que pueden gozar 
de exención de pago, exige en unos casos el 
cumplimiento de preceptos legales, que hoy 
no se cumplen con daño del Tesoro, y señala 
en otros el verdadero alcance de la medida.

Suprime los apéndices al amillaramiento, 
estableciendo en su lugar la obligación de 
inscribir en el registro fiscal cnantas varia­
ciones en la tributación sufran las fincas.

Por cada una de estas se ha do extender un 
recibo con la debida expresión y detalle, para 
que el contribuyente sepa lo que paga por 
cuota y recargo, así como el producto ínte­
gro y el líquido imponible que se le asigna.

El propietario no pagará, como antes, las 
partidas fallidas, puesto que las bajas serán 
pérdida para el Tesoro, y el importe dO-Jêiàîis 
se abonará por la Hacienda tan luego como 
sean legalmente acordadas. , .

Deja de existir hoy la Contribución de cu 
po, para convertirse'^ cantnbnción de cuo­
ta, que ser^ el mínimum da 17‘60 por IGO 
na<;a tolos aquellos pueblos que tengan apro- 
oado el registro fiscal,

Los alumnos que han solicitado matrícula 
y examen p.,.'.; esto mes en las faculrades y 
carreras de la Universidad de esta corte, han 
«ido los siguientes:

De la facultad de Derecho, 797.—De la do 
Filosúüá y Letras, 65.—De la de Medicina,

141.—De la deFarmacila <i® Cien­
cias. *13 - Di U carrera Notiri.i lo, ’2. — 
D« xj Pr.í,cfc)caato3, 30. —De :a de .Matro­
nas, 2. —D j la de cirujanos dentistas, 14. — 
Total, 1. 73.

A instancia de la Asociación de Padres de 
familia fuó ayer denunciado nuestro queri­
do col-ga Las Dominicales del Libre Pen­
samiento.

Lamentamos el percance

DE PROVI NCIAS
El gobernador civil de Bilbao ha prohibi­

do, caso de que lo pretenda, que la Bella 
Chiquita se presente ante aquel público.

E» objeto de todas las conversaciones el 
incendio ocurrido anteanoche en el hostel de 
Francia, en Ferrol, del que ayer dimos no­
ticia.

La opinión pública se muestra preocupada 
por la frecuencia con que se repiten estos si­
niestros en Ferrol. ,

. El dueño del hotel incendiado se halla de­
tenido, como igualmente su hijo y un sir­
viente de la casa.

No está probado que aquél perdióse en el 
incendio los volores en papel que aseguraba 
tener en la casa.

Después de declarar los citados indiviluos 
se decretó la prisión de los tres

Ayer tarde, á las seis y media, há estáUa- 
do un petardo en León.

El petardo fué colocado en una reja de una 
casa deshabitada.

Ignórase quién sea el autor del hecho.
Se sabe solo que una niña yió que un su 

jeto colocaba el petardo, prendía fuego á 
la mecha y echaba á correr inmediata­
mente.

La explosión del petardo fuó tremenda, y 
produjo la rotura de algunos cristales de las 
casas contiguas.

El juzgado instruye diligencias en averi­
guación del ejecutor del atentado.

En Cartagena en el paraje de los Barreros 
quedó muerto víctima de un desgraciado 
accidente, un joven de 15 años llamado Cár- 
los López Boracino. La opinión pública 
decía que se trataba de un suicidio.

U oiiíííOflS
Esta noche se estrenará en la Comedia esta 

obra del emiuente Pérez Galdóa, á cuya mo­
destia hemos podido.arrancar la escena her­
mosísima que saborearan nuestros lectores 
como se merece.

Sin prejuzgar lo que necesariámenre será 
un acontaclmionto literario, por la inmensi­
dad de la forma y el fondo de dicha obra, que 
oonstituya, á nuestro juicio, una verdadera 
revolución en el teatro moderno, nos com­
placemos en poder publicar las primicias da 
praducción tan grandiosa.— 4. F’. F.

Là BE SAN QUINTÍN
comedia ea tres setos y en prosa

roa

ÆCTO FJSgMBRO

ESCENA XIII
R9»aei9, Wiciae, que entra

y sale carias oecas dwante la escena
Rosario.—¡Ahí... Es un operario. . Dis • 

pense usted; me asusté. Si hiciera usted el 
favor de abrir ese baúl...

V/cíor.—( Ella 83... sí.) (Coniiuii-i con 
templándola extático )

R osario. -¿Pero no oye lo que le digo? ¿Es 
usted el que daba esos martillazos en mis 
h-abitaciones?

Victor.—{Sin poder disimular su alegría}.
—((Vive aquíl...)

Rosario.—{Observándole con expresión 
de duda y curiosidad) .—Pero...

Fíctor.—Perdóne usted, señora Duquesa. 
¿Qué mandaba?

Rosario —[Confusa). — (¡Cosa más raral 
¡Yo conozco á este hombre!)

Víctor.- (Advirtiendo Ja. atención con 
que le mira joificiimeate me re­
conocerá

—¡Reconocerle!.. Pues qué... ¿Le 
Lci'vi,sto yo á usted alguna vez?
‘ V/ctor.--Si señora.— {Sorpresa y mayor 
confusión de Rosario. Pausa ) En fio, ¿qué 
mandaba? [Entra Rafaela con dos jarros de 
agua )

/¿afaeZa.—Este baúl es el quehay que abrir. 
—(Fose por iaderecha Victor examina la 
cerradura. Rosario no deja de mirarle )

Rosario. —{O yo mo he vuelto tonta, ó en 
efecto... conozco á este hombre... ¿Pero quién 
es? ¿Dónde le he visto? Ese trajo...)

Víctor.—[Que, desoués de variaj tentaíi 
oa.s, ha abierto la cerradura.) Ya está.

Rosario.— Ahora puede usted retirarse.
Victor.—{Después de una pausa, dudan­

do si atreverse ó no).—¡Sin satisfacer sucu-

asKaraaBsa^BaBSSBsaBBEBtBaraBSsaiBwaBKStas

sn MlliHtl)-(‘íe««lK y Corrcsi>oiisaics)--pl!tS51
DE LA AGENCIA FABRA

Bolita eoctranjft'a I
Paris 26.—Después de la hora oficial de I 

Bolsa han cerrado hoy: I
Francés ..... ........................ 96‘87 1 
Exterior español-............... 62‘8l I 

Londres 26. Clausura de la Bolsa de hoy: j 
Exterior español...............  62‘81

Btor9 I 
Basnoi Aires 37.—Precio del oro «n el 

día de ayer: S62.
Begr-eso de tfouag

Roma 215171‘88 mañana). - En vista de las 
4cBnqullizadoraB noticias que se reciben do 
is ísía de Sicilia, el Gobierno ha dispuesto 
quo regrésen á sus guarniciones de la Penín- 
Bula cuatro regimientos de infantería.

E,á fiebre.—StO» inaueeectos
Rueños Aires í6.—Abordodel vaporioglós 

Tagus so han registrado dos casos de fiebre 
amarilla, . .. .. ,Noticias déRio Janeiro dicen que continúa 
«1 cañoneo entro los buques insurrectos y loa 
fuertes de la plaza.

Los insurrectos tratan do cortar el sous- 
dacto quo surte de aguss á la capital.

tffc»9ie vitle»
Londres 27 (ü‘15 mañana).—The Speaker, 

periódico de Gladstone, i; ubi ica algunos de­
talle» del nuevo proyecto de Rome rul.e, quo 
aprobarán sin duda los Iones unionistas.

¿icho project ó concede la autonomía á lo 

glaterra, Escocia, País de Gales ó Irlanda 
para los asuntos particulares, quedando con­
federados para la común defensa del Reino 
Unido.

El Khedlee
El Cairo 26 (Recibido el 27).—S. A. el 

Khedive ha llegado á esta capital de regreso 
de su expedición.

coi'»'eo
Cadix 26.—A las seis de la tarde de hoy 

ha fondeado en este puerto, sin novedad, pro­
cedente de la Habana y Puerto Rico, el va­
por correo de la Compañía Trasatlántica Ca­
taluña.

Conlm ggitano
I Belgrado 26. - Ciento seis diputados radi­

cales han protestado contra la presencia del 
l exrey Milano en ei territorio'de Servia.
I Reducción de tarifas

Paris 26—La compañía de los.ferrocarri­
les de Pari^-Jjyón-Mediterráneo ha consentido 
en la reducción de las tarifas de transportes de 
los vinos franceses.

i| Entre reyeit
Berlin 26 (lO'EO noche).—El rey de Wur- 

I temberg llegó á esta cap. tal hace cinco mi - 
I autos, siendo recibido en la estación del fe 
I rrocarril por el emperador Guillermo.
I Acatatniento
1 Parit 25.—Un despacho del general Dodds, 

de fecha 20 del corriente mes, anuncia que 
I todos loa príncipes y jefes de Dahomey han 

prestado acatamiento ál nuevo rey Gusthili, 

presentado por el Gobierno francés como su­
cesor deBehanzín.

09.000 ftrtnag
París 26 (2‘50 tarde).—No siendo del agra­

do de los ultraproteccionistas la actitud mo­
derada del Gobioíao en los asuntos arancela­
rios, han resuelto promover entre los habi 
tantes de loa departamentos meridionales 
una nueva agitación á favor de medidas que 
rechaza la mayoría de la opinión pública en 
los demás departamentos

Como conaecuencia de sus primeros es­
fuerzos, los diputados y senadores del Hé­
rault han entregado al ministro de Comercio 
una petición, autorizada con 67. -OU firmas, 
en la que se pide que se fije en 12 grados el 
maximum de aleoholización de los vinos y que 
se prohiba el adicionarles con agua ó re 
forzarles con alcohol para introducirlos en 
Paría.

Bis’Tíark en Berlin
Ea entreviata .

Berlin 26 (6 tarde.)—El Emperador Gui­
llermo recibió al príncipe de Bismark en su 
palacio, rodeado de numerosos personajes de 
la corte y del ejército.

La entrevista fuó por todo extremo cari­
ñosa y cordial, y el almuerzo muy animado.

Durante la entrevista, como en la llegada 
y salida de palacio, numerosa muchedumbre 
se hallaba congregada delante de palacio, y 

tributó repetidas ovaciones al ilustre polí­
tico.

El canciller de Caprivi y numerosos per ■ 
sonajes acudieron á las habitaciones de Bis­
mark á dejar la tarjeta.
Eou la etnjgeralrix.—Ea comida

Berlin 26 (7‘35 tarde).—El príncipe de Bis­
mark visitó á la emperatriz medre, con la 
que durante tantos años vivió enemistado. 
La entrevista revistió un carácter marcado 
de afabilidad por parte de la augusta dama, 
y de grao cortesía por parte del ex-can­
ciller.

A las seis y cuarto el príncipe pasó á co­
mer en los salones del palacio que le habían 
sido reservados. La mesa estaba dispuesta 
para diez cubiertos, sentándose á ella el em­
perador y el rey de Sajonia.

El emperador anunció, durante la comida, 
al Sr. de Bismark que le había nombrado jefe 
del séptimo regimiento de coraceros.

Acabada la comida, los hijos del empera­
dor visitaron al excanciller.

En marcha.—Ea deajpedida
Berlín 26 (8‘47 noche).—A las siete, el 

principa de Bismark salió de palacio acom­
pañado del emperador, y se dirigió à la esta­
ción del ferrocarril, invadida por numeroso 
público llevado del deseo de saladar al via­
jero.

El emperador se despidió de Bismark 
abrazándole muy cariñosamente, y el treu 
se puso en marcha á las fciete y media en 
punto.

Be vuelta
Friedrichsruhe 26 (il‘49 ñoebe).—Acaba 

de llegar el príncipe ¿q Bismarck, sin que 
en su semblante se note la menor fatiga por 
el viaje.

Prensa
Rusia ha estado á punto de quedarse sin 

dos ministros: »1 conde de Delianoff, minis­
tro da Instrucción Pública, y el conde de Vo 
rontzoff Dasehíioff, ministro do la cosa im­
perial y ayudante del czar.

Iba'j ambos personajes en el expreso de 
Moscou á San Petersburgo, cuando advirtie­
ron que las ballestas del carruaje se habían 
calentavlo por el rozamiento, hasta el punto 
de pegar fuego al vagón.

La situación era tanto más grave cuanto 
que el hecho ocurría en lugar d stante dq 
poblado y á media noche. *

Tocaron el timbre de alarma, pero óste no 
funcionaba ; esto visto, Vorautzff sacó el 
cuerpo por la ventanilla, eociirámóse al ta 
cho del VAgón y recorrió cl tren, hasta llegar 
á la locomotora y conseguir del maquinista 
que parase el tren. Detenido éste, se vió que 
Delianoff seguía en el coche salón, ya des 
truílo hasta la mitad por las llamas. Ambos 
ministres han estado enfermos del susto.
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ríosidad^.- Porque la seBcra Duquesa, en 
este momento, se devana los sesf.s por recor­
dar dóndo y cuándo me ha visto.

Ilosario.—Ea ciprto. —(Airevidzllo es el 
moxo.) , .. ,

Víctor.—la seDorame lo permite, refres­
caré su memoria con cuatro palabras. 

Jíosario.—¿Es usted el hijo de D. César?
Victor. Sí señora.
Rosario.—Va... ¿Y qué tal? Ooodenadito & 

trabajos forzados por su raiúa cabeza.
Vicíor.Si señor».
Rosario.—Pues sí, no pvedo refrenar mí 

curiosidad. Dí^jame cómo y cuándo...
Victor.—todo, si por mi osadía he 

merecido su enojo, le ruego me perdone. ..
Jloí^ario co.' al tañería).- Está usted per­

donado... Vanaos á ver C(,ni(isteme.
Vtc/or.—¿Dónde y cuándo he tenido el ho­

nor de que usted me vea?
Rosario.—Sí...
Victor—¿V <‘A honor más grande deque 

usted me hable?
Rosario (oíd imenZei. -¿Hablarle? Eso no.
Victor.—Eso sí... óigame un instante. No 

siempre he vestido de (»brero. Mi pudre, 
hombre inüexible, me ha impuesto este tra­
je .. como correctivo... Crióme en Francia... 
J Bosíirío fDivamente). —V en Biarritz qui­
zás... nae vió usted, ;

Víctor.—íio, señora... hace cinco años me 
mandé mi padre áLiej.a á aprender mecáni­
ca Concluidos los estudios técnicos, pasó á 
Seraing, y trab jaba en la grau fábrica que 
llaman Cockerill. Los sábados nós reuníamos 
tres ó cuatro muchachos de distihtas naciona­
lidades, á'pasarel domingo,de jarana, en Am- 
heres, Mali nas 6 Bruj.ps. Un día-se dirigió la 
cuadrilla d Ostende. Era la época de los ba­
ños de már. Juntando el poco difiero que te­
níamos, dimos unos cuantos golpes "«n-la ru­
leta de Ja Cursaal, y la loca Suelte nos favo­
reció. '

Rosario [riendo).—¿Ganaron?
Vícfor.—l/) bastante para creernos ricos 

por unas cuan tes horaíTE ramos tres: un al- 
saciano, un suizo, y este huthilde criado de 
usted. Resueltos á dar un bromado gordo, nos 
instalamos aparatosamente en el Hotel del 
Circulo de BanoSf haciójdonos pasar por 
príncipes rusos. ‘ • ..

Rosario.— ¡Ah, valientes pillos: Ya,ya re­
cuerdo... una tarde de Agosto... Me acuerdo, 
gí, del principillo ruso. , ,

Víctor.—Era yo. Invite á usted á dar un 
paseo por los'jardines ©o un 'entreacto del 
conoiertxx Fuimos á la vaquería, charlamos 
un rato, y pdr la noche, en el baile, me per­
mití, tuve la increíble audacia de hacer á 
usted nna declaración amorosa.

Rosario (ríenrfo.) Si. sí..., y que fue de 
lo más volcánico ÿ relampaguéante... Ya rae 
acuerdo... Pero diga usted... Si me pareció 
que hablaba usted alemán con sus compañe- 
ros

Victor. — Hablo el alemán como el es

Tíosurío.—Conmigo hablaba usted fran­
cés. . lo mismo que un parisién.

Victor —Sí señora. ,
Rosario. —jGran facilidad para lenguas?
Victor.- Hablo también el ingles. Tengo 

ese dón, á falta de otros. Desgraciadamente, 
en aquella ocasión ninguno sabía una pala 
bra de roso, y por esto y porque se nos aca­
bó repentinamente el miserable metal, tuvi­
mos que dejar nuestro disfraz y salir ®sca 
pados en el primer tren de la mañana del 
lunes. . . 

Rosario.—V ya no nos vimos mas. 
Víctor.—iOh,eí! ., . 
Rosario.—[Con gran curiosidad). ¿Pero 

cuándo? , yzcíor.—4un falta.'mucho que contar. 
Pos.‘7»'¿o.-¿De veras?
Ra fd'.la.—(Entra por ia derecha-, señala 

otro oaul.) También ésta... no só que tiene, 
(A Victor imperiosamente ) Oye, abre Um- 
bien éste. {¡Qué obre ito más guapo\) (Coge 
ropa para ItecurlOí.) Ya podías ayudarme á 
tra; r Iss bandejífs,.

Rosario. —Anda tu, y dejale. {Mientras 
Victor abre otro baúl.) (Si esto parece 
veia .. iQaó graciosol El príncipe ruso de OS­

tende, un Ficóbriga habrióndome los baúles.) 
{Vueles à salir Rajada llevando ropa.}

Victor .—{Oon una rodilla en tierra, 
abriendo la cerradura.) ¿Sigo contando? 

hosirio.—Sí, sí... Me cautiva todo loque 
sale de los caminos trillados y vulgares. 
Pero cuidadito, no me cuente usted nada que 
no sea verdad.

yfe'ov.—Si usted me conociera, señora; 
sabría que adoro la verdad, y que á ella lo 
saíriúco todo, (.ibre el baúl.) Ya está.

Ros ario.—Adora la verdad, y se fingió ru­
so, V príncipe.

Victor.— Una broma de estudiante. ¡Ah, 
qué día de Agosto! Entonces era usted re­
cien casada, hermosísima. _

Rosario.—V& pasando el tiempo.
Victor. —Y ahora es usted mucho más 

hermosa.
Rosario. —{Pariceme gue se propasa). 

Bnsta ya. Algo tendrá usted que hacer en 
otra parte.

Vistor. - {Desconsolado}.—híe despide... 
sinbir lo q^ue... ¿Oree usted que se degrada 
oyéndome; _ *
■' fíosarío. —¡Oh, no!... Hable, diga lo que 
quiera... Vamos, ¡qué picardía habrá usted 
hecho para que lo tengan así!

Victor. - Reconozco que mi padre está en 
lo justo. He sido malo, sí.

.Rosario.—Rebelde al estudio quizás.
Victor. — Sí, señora... Yo no estudiaba, 

digo, estudiar, sí y mucho; pero solo. Leía 
lo que me acomodaba, y aprendía lo más 
grato á mi mente. Repugnó siempre la en 
señanza en escuelas organizadas; me resistí 
á ganar grados y títulos. Lo que sá, lo só sin 
diploma, y no poseo ninguna marca de la 
pedantería oficial. En Bélgica aprendí mu­
chas cosas con más práctica que teoría.^ Soy 
alge ingeniero; algo arquitecto...-Bin_título, 
eso sí. Pero só hacer una locomotora; y si 
me apuran, hago una catedral, y sime pon­
go, fabrico abujas, vidrio, cerámica...

Rosario.—¡Cuantas habilidades, y venir á 
parar á esa triste condición de obrero!...

Fícíor.—Verá usted... En Bélgica me se­
dujo la idia socialista. Cautivóme un ale­
mán, hombre exaltado, que predicaba la 
transformación de la sociedad; y tomó parte 
en una huelga ruidosa, pronunció discursos, 
agitó las masas... ¡Terrible campaña, que ter­
minó con mi prisión...!,

Rosario. Bien .merecido.
- Ficto r,—Seis meses me tuvieron en la cár- 

cel.de Ámbares. Mi_padre me escribió echán­
dome los tiempos', y negándome todo auxi­
lio. ■ '

Rosario.—V con razón. ¡Vaya, que defen­
der esas barbaridades! Pero usted no creía 
eso; lo defendía por pasatiempo, por trave­
sara.

Fteíor,—No señora; lo creía... y lo creo. 
Al salir de la prisión, me fui á Inglaterra. 
Mas no pude consagrarme al estudió de mis 
caras doctrinas, porque en Londres tropecé 
con un español que se empeño en reconci- 
liarrne con mi padre... y lo consiguió. Fué 
mi padre en busca mía, y me trajo á Espí^fia 

. y me plantó en Madrid.
Rosario. — ¿Y allí era usted también 

obrero? . . j
Victor. —No señora, era señorito. Mi padre 

tomó mil precauciones para apartarme de la 
propaganda socialista. Yo altornaba coa 
multitud de jóvenes de la mejor sociedad, 
algunos muy ricos. Por las noches, me ,po 
nía mi fraquecito, y al amparo de la demo­
cracia mansa que allí reina, tenía acceso en 
todas partes. . , 

Rosario.— Ya... (Comprendiendo). Y al­
guna vez quizás me vió usted... Pues no re­
cuerdo.,. . , . . , 

Ficto*.—Tosí... Además, laveia á usted 
oonstantemonte en teatros, paseos, en la 
iglesia... , , 

Rosario.—¿También frecuentaba las igle­
sias?... . ,

Fictor.—Como todos los sitios donde po­
dia ver á una persona que me fascinaba, que 
me volvía loco, que... {Entra Rajaela).

Ra/aeta.—(Todavía el obrerito aquí. ¡Que 
le estará contando á mi señora!

Rosario.—¿Y en Madrid tambion predica­

ba usted la destrucción de la sociedad, y to­
dos esos desatinos?

Victor.—Hacía propaganda oral y teórica; 
pero sin resultado.

Rafaela. - {Recogiendo más ropa.) ¡Vaya 
si es guapo el obrerito! A este le pego yo, co­
mo tres y dos cinco). {Sale llevando ropa.)

Rosaris.—Vamós, que no se atrevía usted.
Vietor.—Diré á usted con toda verdad, y 

sin altanería, que yo me atrevo á todo. Nada 
existe en lo humano, nada, nada queponga 
miedo en mi corazón.

Rosario.—{Con admiración ) ¿De veras?
Victor,— Y las dificultades, los peligros, 

aumentan mi valor
Rosario.—Bravísimo. Por valiente le tie­

nen en esta esclavitud. ¡Sabe Dios las atro. 
cidados que habrá usted hecho en Madrid!

Victor.—No; mi vida en Madrid era de lo 
más inocente... No vivía más que para se­
guir á la mujer que era mi encanto y mi 
suplicio, pues me fascinaba sin mirarme.

Rotario.—V no le miraba á usted. ¡Qué 
picara!

Victor.—Desconocía... y desconoce... mi 
loca pasión.

Roíario.—Amor solitario, delirio, em­
buste.

Víctor.—(Con calor). Pasión de una reali 
dad indudable, pues en ella he vivido y vi­
viré; pasión de acendrada pureza, pues nun­
ca esperó ser correspondido, ni lo espero abo-- 
ra; pasión en la cua.1 tanto me enloquece la 
ausencia como la presencia de la eobmma 
hermosura que...

Rosario,—{Echándose d reir.) Basta, has- 
la. ¡Qué chaparrón de poesía! Deje usted que 
me guarezca... {Apártase de ¿l,) Franca­
mente, no creo en esas pasiones, que hasta 
en los dramas y novelas resaltan ya de -rra 
gusto dudoso. ¡Prendarse insípidamente de 
una mujer de alta clase; espiar su coche; dar 
caza á su sombra en la calle, flechándola cori 
miradas no devueltas, en paseos y teatroS; 
adorarla eu puro éxtasis nebuloso y...! Eso 
se lo cuenta usted... á quien conozca el mun­
do menos que yo.'- -

Victor. - Se lo cuento á ustód, porque 
verdad y porque ha deseado saberlo. Vivo de 
esa ilusión, y con ella moriré. Es la savia de 
mi«istencia. No comprendo la vida sin la 
continua presencla de' mr ídolo' aquí (un- Rt 
mente), y aquí la llevo, y aquí la adoro, cria­
tura sin semejante, prodigio de la Naturale 
za, trasunto de la divinidad...

Rosario.—ík, já, já .. Pero, hombre, díga­
me usted quién es esa diosa. Quiero saber 
quién es. ¿Acaso la conozco?

Fícíor.—Perdone usted mi atrevimiento, 
qve viene á ser la compensación de mi insig­
nificancia. Quien nada es, ni nada tiene, ni 
nunca será nada tal vez, bien puede permi­
tirse el don de la sinceridad, de la claridad.

Roíario.—No, si la sinceridad me gñstt 
muchísimo. Es el may^r de los goces para 
quien ha vivido tanto tiempo en un mundo 
de ficciones y mentiras.

■ Vicíor.—{Con entusiasmo.) Bendita sea 
la boca que tal dice.

Rosario.—(impaciente.) El nombre, ven- 
! ga el nombre.

Fícfor.—¿Para qué?
Rosario.—Pronto... ¿quién es?
FíCÍor.—No, no.
Rosorio.—Mire que si usted no lo dice, lo 

digo yo, y le pongo la cara colorada. La 
dama de quien usted ha hecho un ídolo en 
tonto.... {Pausa) soy yo.

Ficíor.—¡Oh!
Rosario.—Lo adivinó al momento. ¿Cree 

usted que yo no he leído novelas?
Ftefor.—Señora, observe usted que nada 

pretendo, que no tengo esperanzas, ni las 
tendré nunca.

Rosario.—Naturalmente.
Victor,—Y si lo que sábele parece mons­

truoso, aplásteme con su indiferencia.
Rosario.—{Siempre con gracejo.) Hom 

bre, tanto como aplastarle... Nadie se ofende 
por ser ídolo.... más ó menos falso.

Victor.—Y loque he dicho no excluye el 
respeto más vivo. Yo le juro á usted que no 
hablaré más de....

Rosario.—Qí, estas cosas no deben repe­

tirse. Tanta poesía empalaga. Porque usted 
se cree socialista, y no es más que poeta; un 
poeta que quiere demoler el mundo y poner­
me á mí de pasmarote sobre las ruinas. ¡Qué 
gracioso!

Víctor —No se cuide usted de mí, no rae 
mire siquiera....

Rotano.—¡Pero, hombre, también prohi­
birme que le vea! Si delante se me pone... 
no voy á cerrar los ojos cuando usted pase...

Fícíor.—Pues si mi existencia significa 
algo para usted, hágame su esclavo.

Rosario.—Eso si... Empecemos. {Entra 
Rafaela por la derecha. ) Haga el favor de 
ayudar á mi criada.... {Señalando las ban^ 
¿e/as de ropa gue están sobre las sillas.)

Ra/aela.—¡Dándoselas.)'Yorno.. Es tarde... 
Ya están ahí los señores.

Victor.—padre, el abuelo. {Sale por la 
derecha llevando ropa.)

Rosario {con admiración g acento de en- 
¿«siosmo).—(i Atrevido como el solo! {Entran 
por el fondo D. José, y Rufina irás él, algo 
cohibido, D. César).
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ULTIMOS TELEGRAMAS
(De nuestro servicio particular)

Deacarrllamieiito
San Sebastian 21 (2 tarde.)

Un tren de mercancías ha descarrilado en­
tre las estaciones de Zumárraga 'y Beasain, 
resultando gravemente herido el guarda fre 
no José Fernández Rodríguez y destrozados 
siete vagones.

La vía está interceptada.
El mixto de la mañana y el expreso no han 

llegado aún.
Estado del gobernador

* Barcelona 27 (l‘10 t.).
El gobernador Sr. Larroca ha pasado la 

noph^tranquilo.
Llegó su señora y la ha recibido muy ani­

moso, sentado en la cama.
Los módicos han celebrado junta y se {cree 

que antes de fin de Febrero estará carado. 
El juez continúa muy activamente el proceso. 
—Mencheta.

POLITÍCi
A/ a/iúcAeeer

con Ateneanén, y toa 
tUptttado» en tatañe».—Convef- 

»actónéntere»ante.—JC&»no- 
tral ntonárquiea.—Eldi»- 

gusto de tos snarénos, 
jEt Sf. Sagasta.

Los diputados catalanes continúan traba­
jando en contra del tratado de comercio con 
Alemania, que entienden es perjudicial á la 
industria de la región que representan.

Propónense convocar una reunión magna 
1 de productores ó industriales, á fifi de pro­

testar contra aquél, y á este objeto, el señor 
Ferratges saldrá dentro de ocho ó diez días 
para Cataluña.

Dicho señor está recibiendo constantemen­
te adhesiones de los diputados catalanes, al­
gunas de ellas en términos muy vivos te­
niendo ya en su poder, según ha dicho, las 
de todos ellos, faltándole únicamente recibir 
la contestación de los Sres. Sol y Ortega y 
Vallós y Ribot, las cuales espera obtener.

Casualmente se han encontrado en el salón 
de conferencias, esta tarde, los Sres. Fer/at- 
ges y duque de Almodóvar del Río, presiden- 

! te de la Comisión de tratados.
Han sostenido una interesante conversa­

ción, en la que el segundo empezó por hacer 
constar que asume toda la responsabilidad 
del tratado con Alemania, excepto en su úl­
tima parte, pues no ha acudido á las reunio­

nes de la Comisión desde el disgusto que, ul 
final de la pasada legislatura, tuvo con el 
ministro de Hacienda. .

Afirma el duque que muchos de los fabri - 
cantes que hoy se quejan del tratado, tanto 
catalanes como vascongados, han visto cum­
plidas, hasta con exceso, las pretensiones 
que expusieron ante la comisión de tratadoSj 
siendo muy de extrañar que ahora se que­
jen como lo hacen.

Añadió que eso mismo, cuando llegue el 
caso, lo diría en el salón de sesioues y donde 
sea preciso y conveniente decirlo.

El Sr. Ferratges le ha escuchado atenta 
mente, mostrando su conformidad con algu­
na de aquellas afirmaciones, aun cuando 
conservando su criterio proteccionista.

Los canovistas devuelven la pelota á los 
de Silvela.

A todo el que quiera oirlo, cuentan la vida 
y hechos de algunos de los que militan bajo 
la bandera de la moralidad, que no sale 
muy bien librada de boca de los narradores.

Entre bobos anda el juego.

El asunto de la tarde ha sido el disgusto 
que reina entre algunos de los oficiales de la 
escuadra, del cual nos hicimos eco esta ma­
ñana.

Conocemos el hecho, pero dejamos á otros 
que lo refieran y lo comenten.

El presidente del Consejo de ministros ha 
salido esta tarde de paseo acompañado de su 
hijo.

DIVBRSICME-
El Círculo Universal celebrará el domin­

go 28 del actual, el cuarto baile de máscara 
de invitación, de nueve de la noche á una de 
la madrugada, en su domicilio social, Oli 
var, 6. . ,

Los señores socios que deseen asistir po­
drán hacerlo, previa la presentación del reci­
bo del mes corriente.

LA NUEV^
CAMBIO DE DUEÑO

Vinos y comidas.—Hay plato del día.— 
Sábado y domingo, cordero á la pastoril, ra­
ción con pan y vino, una peseta quince cén­
timos.

Atocha 72, junto al Liceo Rius.

TEMPERATURA DEIWY EN MADRID
Observaciones por el Optico Sr. Grasselli, 

Montera, 5.
A los siete de la mañana, 3 grados centí­

grados sobre 0. ,
A las doce de idem, 10 idem sobre 0.
A las cinco de la tarde, 8 idem sobre 0.
El barómetro indica buen tiempo.

Coíixación ojlcial del 27 de Enero de 1894 
comparada con la del día anterior

ULTIMOS PRECIOS Día 28 Día 27

4 por loo perpétuo int...... 
Id. fin de mes .....................
4 por 100 perp. ext. c...........  
4 por 100 amortizable..........
Billetes de Cuba 1886.........
Billetes de Cuba 1^0.........
Banco de España...............
C.* arrendataria tabs.......... 
París á la vista....... . ..........  
Londres á la vista... ..........

67,7S 
00,00 
77,00 
77,00

107,6B 
96,00 

372,60 
162,60
22,66 
30,66

67,39 
00,00
77,10 
00,00

107,93
55,96 

873,00 
163,60
22,75
30,90

MADRID: 1894
La Nacional—Imprenta. Caños, 1, bis.

ESPECfíCÜLOS
PARA MAÑANA

ESPAÑOL. — 81 de abono. 
Turno impar.—A las ocho 
y media.—Los polvos de 
la madre Celestina.

A Ies 4 li2.- La misma.
COMEDIA.- 4.* serie,—A las 

ocho y media.—La do San 
Quintín. .

A las cuatro y media.—Ma 
ria no.

ZARZUEL.á.— A las ocho y 
jnadia.—La Bruja.

Alas cuatro y media. —Cata­
lina.

MODERNO.—A las 8 112. - 
Turno par.—Les cloche de 
Corne vi) le.

ESLAVA.—A las ocho y me­
dia. — -Boda, Trajedia y 
Guate-^ue, ó el difunto de 
Chuchita. — Los volunta­
rlos. ■— Tragaldabas. — El 
traje misterioso.

A las 41 2.—La Mascota.
ROMEA.—Alas echo y me­

dia.—Bazar de novias.— 
¡Viva mi niña!.—La gran 
via.—Ciases especiales.

Alas cuatro en punto.—La 
gran via. — Bazar de no­
vias.- Certamen nacional. 

— Clases especiales.

8Ô6

implacable con Isnard, moderada y conci­
liadora en Ponfrede, cómplice, en fin, y 
Bcdicioía en Hérault de Sechellep.

Enardeoídoa por esta acogida otros ora­
dores do las sección CP, acrecientan su au­
dacia ó invectivag contra los Doce: <Lob 
patriotas están aherrojados. Las escenas 
do! 17 de Julio se preparan. La República 
se halla destruida.

>No en vaco habremos jurado vivir li­
bres 6 morir. El foco de la contrarevolu- 
cionario está en vuestro seno. ¿Será este 
palacio aún el de las Tu Herías?

sDiputados de la Montaña, no podéis 
acercaros á esta sala sin andar sobro mi ■ 
llares de cadáveres, sin ver la sangre de 
los patriotas que han conquistado para 
vosotros este palacio.

sTeneia á vnastra disposición cien mil 
brazos armados. O» pedimos la libertad 
de Hebert, el proceso del infame Roland
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CUENTO

Prestó el servicio cierto 
gallego, mozo de cordel, á un 
chispo de sacarle ilçso de su 
carruaje, que había volcado, 
y recónocido el señor, como 
era consiguiente, creyendo 
bastante recompensa, echó 
al mozo una porción de bon- 
dicionea paia que ganase 
las indugencias que por ello 
concede la Iglesia.

Mas el hijo de Galicia, que 
estaba más por lo positivo 
que per lo í iviro, dfcia al 
obispo:-htñer, tan siquiera 
la mitad en diñeru. •

y la supresión de la comisión de Iob 
Doce.»

«Guando se violan los derechos del 
hombre—dice Hérault de Sechellos — 
es preciso decir: ¡la reparación ó la 
muerte!»

Eíta provocación á la insurrección dec- 
de la tribuna, dada por el presidente en 
nombre de la mayoría, es como una or­
den . Lacroix convierte en decretos las pe­
ticiones de las secciones, y la Convención 
las vota.

Úuense los peticionarios á los diputados, 
ocupando loi huecos hechos por la Girón- 
da, y votan con ellos. Rostítúyese ia liber­
tad á Hebert, Variet y sus cómplices.

Qaeda suprimida la comisión de los 
Doce. La Convención levanta la sesión á 
media noche, y el pueblo satisfecho so re­
tira en medio de las vocea do j Visa la 
Monfañal \Musran los veintidosl

las armas. La Municipalidad, verdadero 
gobierno do Paria, estaba en rebelión, 
unas veces abierta, otras encubierta, con* 
tra la Convención. En cnanto á los minis­
tros, se atrichoraban en el círculo do sus 
atribuciones administrativas, esclavos 
complacientes de los oomitéas, cuyas ór­
denes recibían.

El ministro del Interior, Garat, era el 
único encargado de la vigilancia de Paria 
y de la seguridad de la Convención. Pero 
Garat, inútil en tiempo de crisis, era uno 
de esos hombres que bb amoldan á los 
aconteoimientofl.

Amigo de Iob girondinos en el alma, 
pero procurando captarse también el favor 
eventual de Danton, de Robespierre y de 
la Montaña, iban siempre sus palabras y 
BUB actos marcados con el Bello de esa 
templanza que, dando esperanzas'á los 
dos partidos, aaorifioa en el momento ori­
fico al más justo por el más feliz.

Siempre hay uno de esos hombres fu­
nestos á la cabeza de Iob partidos que van 
á perecer; armas de mal temple que bo 
rompen en la mano del que quiere usar­
las.

XIII

Pacho, en la sesión del 27, respondió 
de la tranquilidad de la capital y de la le- 
gnridad de la Convención.
A consecuencia de este informe, que 

constenó áloa girondinos, pidió Marat 
la supresión de la comisión de los Doce 
como inútil, provocando á la insurrección. 
«Y no solo á la comisión de loa Doce ha - 
go la guerra.

>Si la nación entera fuese testigo de 
vuestras tramas liberticidas—dijo, enea* 
rándose á Vegniaud y Guadet,—os haría 
conducir al patíbulo.»

Algunas diputaciones de las secciones, 
habían venido à reclamar los oiudadanoB 
presos, pidiendo oon Insolencia que loa

miembroB de la comisión de loa Doce fue­
sen enviadoB al tribunal revolucionario.

«Ciudadanoa—les respondió el presi­
dente Isnard,—la Aaamblca os perdona, 
en atención á vuestra juventud». Irritada 
la Montaña se levanta al oír esto. Robea ■ 
pierre ae precipita á la tribuna, donde loa 
gritos de la mayoría ahogan su voz.

«¡Soil un tirano, un infamel»—grita 
Marat á Isnard. < Quieren degollar indivi 
dualmente á todos loa buenos patriotae»— 
añade Charlier. «¡Lostiranoeá la Abadía!» 
—exclaman por todas partes.

La Convención dividida en dos campos, 
noh abla sino por gestos, que todos paro - 
con envolver el desafío y la muerte de 
hombre á hombre, de partido á par­
tido.

La voz de Vergniaud domina por un 
momento el tumulto. «No más discursos, 
—dice;—¡obras!

sVamos i voter la convocación de 1m 
asambleas primarias. Es el único remedio 
que noB queda en el estado en que nos ha < 
llamos. ¡Francia sólo puede salvar á 
Franoial»

Los girondinos, á la voz de Torgniaud, 
se levantan y agrupan, manifestando oon 
su actitud y gritos que se adhieren á pro­
posición tan desesperada.

Legendre y loa jóvenes montañeses 
aceptan también el desafío, y gritan: «¡La 
votación nominali» El presidente se dis • 
pone á ello.

Temblando que la votación «ominal 
diese la viotorio á los girondinos, la Mon­
taña y los patriotos prorrumpen en impro- 
caciones contra Vergniaud. «¡Levantemos 
la sesión! «-^gritan los moderados. Isnard 
se cubre.

Las voces, enronquecidas por los cla­
mores, se callan. Dantón, impasible, oí 
parecer, hasta entónces, se dirige á los 
girondinos. «Os lo declaro,—dice con una 
voz que recuerda el estampido del cañón 
del 10 de Agosto; -oslo declaro, tanta im- 
prudencia comienza á cansarnos.»

Estos palabras sígnifloativas en boca
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PASTA PECTORAL. . . F. BORRELL
Trointa v oaatro ailos de éxito son 1» prueba de la superioridad de esta pasta cuya oonaposioíon está 

exeui» por completo del opio, y sus preparatorios no pueden producir los peligrosos resultados de otros 
pectorales Efioaclsima contra las afecciones del pecho, como oatarpos, asma, bronquitis, resfriados y 
toda clase de tos, por rebelde y crónica que sea. Un detallado prospecto indica la manera do usar esta 
pasta, la mée ^radable y barata. Exíjase la firma y rúbrica del Dr. Sorrell. Precio 1'25 ptas. la caja en 
toda España. Unieo punto do venta en Madrid: farmacia de BorreU harmanoB, Puerta del Sol, 5 yprinci* 
pales droguerías.

COR' GRANDS?LASAtUD A DOWCIUO-U MARGARITA EN lOECHES
AnHUIioM untiMísrofaloíia antihernétiea antisifilítioa, anti parasitari a y ««W rsccMSÎtÏMysnte.—Con esta agua, de uso general hace oinouMtaaAos se tiene la saind d dewiot/w.—Premiada siempre la primera con grandes diplomaJ 

« mi?. lU-contra las distintas formas del débité con que esta dolencia se presento este larierno. t * Ar atjüítéS^ñentral- Jardines 15 baio de^ha Madrid. -Prevenirse contra anuncies de aguas llamadas naturales y que pretenden sor iguales y aún mejores, y dicen que «o irritan, j es porque carecen do fnersa. La de 
GArÆ^o Xu similares. Aunque como purganteío tie.e igual’el agua de LA MAftJARITA, sus condiciones terapéuticas tampoco, pues
mn^cJn facilidín prolitXra^nXro^^^ del eetómaue, bilis, herpes, reumatismos, llagas anemia, y demás que expresa la etiqueta de las botellas; y s« caudal de agua da que .are... las demás aguas, 1. permite
tener abierto un gran estábUeimSmto de 16 de Junio al 16 de ««íptiembre.—Pedid prospectos y hoja, clínicas, que es entregan gratis.—Venta en las principales farmacias y droguerías.  

1 CHOCOLATES T CAFÉS «
DH LÀDH LÀ

ICOMPAÑb. COLONIAL I
50

TAPIOCA, TES il
RECOMPENSAS INDUSTRIALES.'

s MAYOR, 18 Y aO, MADRID
TELÉFONO 899

S 

p’s 5

M-A-DRID

Dspneitarios de las

'•Q S S'- P

3-0 »- 2 5^ <15

H ® 2.2.5^

M-
® rS ' . o" »■ «

Yariedsá y Hqntia en 
objetes para regalos

BODEGA
45_BARQUILXO—45, MADRID

Vinos finos de la Mancha, & 7 pelotas arroba de IS litros

TELÉFONO 4.195.—MADRID

EL PENSAMIENTO
1 EMPRESA FUNERARIA
'i Entierros desde lo más modesto é lo m&s siintuo- | 
4 so. Fére ros metálicos de todas clases y ataúdes de L 
S madera, grandes carrozas y camas imperiajes. | 
0 S, CARRANZA 8, {cerca de la Puerta de Bilbao) I 
á Servicio permanente.—Teléfono LÙmero 2.060. I

magnificas lámparas inglesas «Dúplex Hiak8,n que se 
enciendan v apagan s’n quitar tubo, bomba ni soplar. Completa colección para 
comedor, deapacno, oto etc. Surtido en delanteras para ohinaenoa.

Casa antigua y de primer orden

. ■ ewearvv le alai y ewer lu ulwwislu • ' 
ÁenAs inBBBAui batobauvs a»

ACADEMIA VELOCIPEDICA
32.— PASEO DE LAS DELICIAS-—32

Gran'centro velocipédico, con una preciosa pista de 300 
metros, construido con arreglo á los adelantos modernos 
donde se puede aprender à montar y ejercitarse en velocí 
pedo, sin ponerse en ridiculo en los paseos públicos, coree 
basta ahora se ha hecho, pudiendo salir de la Academif 
apto para emprender viajes.

La Academia está abierta de sol & sol, y sólo dista IK 
metros de la pnerta de Atocha, donde pára el tranvía.^

Depósito de veloeípedos de las mejores fábri­
cas del mando.

15. ARENAL, 15—MADRID
COBRO DE CUENTAS Y 

créditos.—El antiguo 
agente de negocios en Ma­

drid, D. Mauricio San Mar­
tin, sigue encargándose de 
dicha gestión sin que sus 
olientes hagan desembolsos. 
—Glorieta de Bilbao, 6.

oau ESPEcii wminii
PARA

EL INGRESO EN ELÍÜEhPÜDE CORREOS

IfcHfics Sulfis^adOBt íulfaio-SódioMt NiposulJliadAs 
J9«íe fmrgante NaO, SO Í03 BO ÿradot 

ï)cguraU9a NaS fradot
IN-’SÜ

. TODOS nrámi imíi

!»• Que Ate esleta tampoBO «r-' .- ’c w i . .4' .v
pnrnntee en explotación que el de üsrabaña.

8.® Qtte les demás llamadas manantialr.e &dUm«ute a^uw rece- 
gidis en posos ó charcos, exudaciones de terreuM si^troaee,

A* Que »n el laanantiál de Carabafia todo es público y todo el mai- 
tejmocte ocmproWle y temar el agua al nacer.
n más segtire y aficM aedlcameats aetnsd, te iso á domicilie eB 

bebida y lavaterie-
jPnrf AfMbilioBa», Anüáer/i^ieo*, Axíísssro-

fulotd» y Antíti)iliiiea»,—Declaradas per la Ciencia Médica como re- 
gnlariiadoras da las funciones digestivas y regeneradoras de toda ece- 
Booii y organismoi Bon el mayor dopnratívo.de la sangro alterada per 
los bnmores ó virw ei goBonl.

Agua higiénica para teñir el cabello y la barba: la mejor 
y más barata, sin nitrato de plata ni sustancia nociva, 
según comprueba sn análisis. Destinamos 1.000 pesetas al que 
demuestre que en nuestro preparado, existe dicho metal. Evi­
ta las enfermedades del cuero cabelludo no mancha la piel 
ni la ropa. Usase con la mano ó esponjita. Precio del frasco 
3‘5O pesetas. Unico depósito en Madrid: M. Macian, Caballero 
de Gracia, 30 y 82, entresuelo.

De venta en lae principales perfumerías y. peluquerías.

EXPORTACION A PROVINCIAS

LA MEDICINA POPULAR
Tratado práctico de enfermedades clinicas; se vende ei 

la Administración de este periódico. & cince pesetas ejem 
piar.

Veneras, 5, trJpldo, pral. MADRID

DIRECTOR:
D. losé Primo de Rivera y Williams 

Jefe de Administración del mismo Cuerpo y 
Licenciado en Derecho Civil y Canónico.

LA SALUD DEL OÜBBPO 
i«mzOB T «nttiúB

OpÍBÍÓM fnvcxable médica uxiversal, osa 8í gvaades'^roisiMi 13 ¡a#!
dallas de ote y 8 úipiom¿e de honor.

Se vende en tedas las farmacias y drogi erlaa de Eapa&a y ecloiulíis, 
Burepa, América, Asia, Africa y Ooeeaní».

Deposite gsseral per mayor, R- J. Chivarrí-87, Atedia* 87-Madridt
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LUIS CRESPO Y GAR- 
cia. Pedicuro Callista.— 

Hortalexa, TI, entresuelo. X

5- 
®

S
a

B’S w

».
® 
p. o

o » »

PAVIMENTOS 
ESCOFET, FORTUMY Y COMPAÑIA 
barrica PORTLAND barrica

Artesonados, Cerámica, Florones, Baños 

Bas'ceiona.—Stsn Bedt'o, 

CALLE DE ALCALA, 18, EQUITATIVA.—MADRID
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è Remontoir ánco 
ra, 6 ptas.; ciliudr® 
de acero, desde 12; 
para señora, 17'50, 
de oro , desda 35. 
Preciados, 17, y Sa­

lón de uEl Heraldo.»

del hombre de Septiembre «on oibhrtss 
de aplansos de las tribanas. La Montaña 
pide que se inserten en el acta, so como 
la aclamación de nn miembro aislado, sino 
oomo el pensamiento de todo nn partido. 
El misBBo Dentón lo reelams, y sube á la 
tribuna movido por la impaciencia de sn 
alma y por las manos de sos amigos.

El silencio que Robespierre no ha podi­
do obtener, se restablece al aspecto de 
Dantón. Aquél no es más que la palabra 
del pueblo; pero éste es sn brazo levanta - 
do. Todos atienden al golpe que va á dar.

«Declaro á la Convencién y i todo el 
pneblo francés que ai persiste en detener 
aherrojados á unos oiadadaaes cuyo eri - 
men es nn exceso de patriotismo, que si 
niega el neo de la palabra í los qae qnie 
ron defenderlos, declaro, digo, que oen 
sólo cien bnenoa ciudadanos que baya 
aquí, resistiremos.»

<¡SÍ, sí!»—responde i una voz la Mon » 
tañe. «Declaro—añade—que la denega­
ción de la palabra d Rebespierre es una 
cobarde tiranía.

»La comisión de los Doos vuelve las ar 
mas que habéis pueste en sus manos con­
tra los mejores císdadanog. ¡El pueblo 
francés juzgaré!»

Dantón baja y le sucede Thariot, que 
llena de inventivas la aooién y las pala­
bras del presidente.

«Él es—dice—quien con sai respuestas 
incendiarias trata de encender la guerra 
civil en Paris, y él quien amenaza á esta 
capital con la destrnoción.»

«Presidente—gritó Lan junáis d Isnard, 
—Bo os humilléis respondiendo.» Por am­
bas partes se reclama de nuevo la vota- 
dón nominal del pneblo. Bazire se preci­
pita á las gradas de la escalera que con­
duce al sillón del presidente.

Algunos girondines le detienen, y sb * 
bren con sn cuerpo i Irnard. «Quiero 
arrancar de eu raauo—dice aquél—la se­
ñal de la guerra civil escrita en sn res- , 
puesta á los peticionarios.»

«Y yo,—dice Bourdon de li

el preaideute tipne la audaeia de proola- 
asar la gaerra c5vi?, 1« asesino.»

Be eapioz» é la votaotén uominal; pero 
as interrumpida por la acumulación y el 
ruide del in meneo tropel de gente atraí­
da í los eorredojiee de la Convención per 
la gravedad de la medida.

«He querido salir en vano,—declara el 
diputado Lidoo;—me han puesto la punta 
de na sable al peaho.»

La Moutafiu acusa A -los girondinos de 
haber hecho venir alrededor del salón 
eoospafifas de adictos sayos.

Se interroga al comándente Rsffet, y 
declara que, habiendo marehnde de orden 
de tus jefes, na el momento de estar res- 
tibleeiende el orden, Marat, con una pis­
tola en la mano, se ha adelantado hacia 
él, y ppníésdole el etfión {en las sienes, 
ha amenazado oen hacerfuego si no se re* 
tiraba,

I «He apartado el arma y he cumplido 
con mi deber,»—añade el oficial. Marat 
desmiente el beeho. II tumulto se acre­
cienta.

Los aplaaios de la Llanura-vengan al 
camandante Riffet de los ultrajes de Ma­
rat. Se le admite d los honores de la se­
sión. La opinión, indignada, so inelina 
evidentemf-nto hacia les girondinos.

La Asamblea se halla en uno de esos 
momentos de oscilación en que sólo una 
palabra puede mover á loa grandes audi­
torios á tomar las medidas más decisivas. 
Garut, ministro del Interior, entra en el 
salón can Pacha.

Todas las miradas se vuelven hacia 
ellos. El primero obtiene la palabra, y la 
emplea en defender d las secoionos y d los 
conspiradores.

Aquellas apologías y justificationes qua 
eu favor de ellos hace Garat irritan d la 
dereeha, que te raoonvieno por discutir, 
en vez de eeñiru d dar «aenta.

La Meo uña so doolara por el nislstro, 
} y Legendre se arroja-sobre Guadet ton ti 

brazo levantado; pero les amigec de éste 
la rodean yamparau.

Bn la Llanura s« oyt gribar: ¡Al aseíi' 
«ti, y el presidenta interrumpe por terce­
ra vez la deliberación con la señal de con­
flicto, la cual restablece el silencio.

Garat acrecienta sus inainuaeiooes con­
tra la comisión de los Doce. « Aseguro á 
la Conveutióu—díte—que no la ame mza 
peligro alguno, pndíende volver cada une 
de vosotras tranquilo d sa easa. Respondo 
de ello con mi cabeza.»

El silencio de la eonsternsción sucede 
en los bao oes de los girondinos d estas pa­
labras del ministro, que les entrega d sos 
•BemigOB.

Garat baja de la tribaua entre loa 
aplauees de la Montaña, y va d sentarse 
eu medio da los girondinos. Con esta ac ■ 
titud da falsa got tro sitad, afecta Garat 
participar de loa peligros de sus amigos, 
en el mismo momento en que los vende,

Danton le snoede. «Me prometo —dies 
eon radiante aspecto—qae do esta grande 
lucha Burgird la verdad, cerne dol rayo 
nace la serenidad del aire. Hay hombres, 
—añade son acento de orguHoia amargu­
ra, mirande d Tergniaud y Guadet,—hay 
hombres qae no pueden despojarse de un 
resentimiento. Por le que d mí me teca, 
la naluraleza me ha heoho impetuoso, pa­
ro exonte de odio.»

Ofrece, al parecer per la última vez, la 
neutralidad d los girondinos; mas estes 
la rehúsan.

Pacho, animado per el favor que las 
tribunas dispensan i Garat, desarrolla can 
m&s astucia las acusaciones centra laca- 
misión de les Doce.

«Debo declarar—dijo eonolayendo— 
qae la eombióa de los Doce ha dado or­
den d tres KCCoioaeB adietas, la de la Bat- 
te-dcs Moulins, la del Mail y la de No­
venta y dos, de tener dispuestos treseiesi- 
toi hombres armadoe.»

A estas palabras estalla en las tribunal 
nn grito de iadigaación, y las diputaeio- 
nea d? las bccoícum se apiñan tamaltosrs 
d laspaertaa del salón.

Pacho pida á la Convenoiéa quo los oi • 

ga; los girondinos quieren levantar la se- 
sién. Fonfrodo baja del sillón, y Hérault 
do Seohelles ¡o reemplaza. Agradable al 
pueblo do las tribunal for la gracia de sa 
rostro y por sn juveatad, grato d la Mon - 
tafia también por el exagerado republica­
nismo qae afecta, esclavo de toda popula­
ridad por sa ambición, Heraait do Secbo- 
lles se ve acogido en la presidoneia por 
los aplausos de la sala toda.

Su sola presencia es la señal do ana 
oenoosiÓB. Maches so retiran para no ser 
^stigoB de los nltrojos quedan d hacerse 
á la Representación nacional, y loi moa- 
bifieses se diseminan por les bancos de* 
s'írtoB.
úiEl orador, ea nombro de veintiocho 

secciones do París, vuelvo & pedir á la 
Ccnveúción qae Hebert sea puesto en li- 
bariad. «Gemimos—dice—bojo el yogo de 
un comité despótico, como antes gemía­
mos bajo an tirano.

»Devolvednoi los verdaderos republi­
canos. Libradnos de una comisión tirá­
nica; que sea en esta misma sesión...»

«Sí, sí,»—exclaman loa miembros do la 
Montaña. Apenas deja Heraait de Soche- 
lies al orador de las leooiones terminar la 
frase.

«Uindadanes—responde d loi peticio­
narios;—la fuerza do la razón y la del 
pneblo son una misma cosa. Contad con 
la energía nacional, eaya explosión notais 
en tedas partes.
r¿>La resistencia d la opresión os tan 
sagrada oomo el odíe á los tiranos en el 
oorazón humano.'Representantes del pue­
blo, 08 prometemos justicia, y os la ha­
remos.»

Estai palabrai del preeidento, repetidas 
do boca ea boca desde el pie de la tribuna 
hasta en los jardines y patios, anuncian 
al pneblo sa triunfo.

En alganas horas, la mayoría, personi­
ficada en los tres presidentes do la sesión, 
se ha modado tres veces, d fuerza del im­
pulso que el movimiento exáirior ha ce- 
nsuBÍcado al salón^ rosaolta primero ó

FIJARSE BIEN
El que desee aprender 

una industria de merecida 
aceptación por sus oondi- 
ciones especiales y ba>m re­
sultado, sin apenas hacer 
desembolso, diríjase con se­
llo, para más detalles á Saiz 
é hijo», Irún (provincia de 
Guipúzcoa.)

MONROY Corredera, de
S. Pablo, 21, contiguo á Lara

ETRATOS DEL DOC- 
«Ew tor Ezquerdo al lápiz 
litográfioo, de 70 p ir 90 oeu- 
timetros, mayor qae tamaño 
natural, Prra los suscripto- 
res de EL IDEAL á 80 cén­
timos. Se Vende en esta Ad­
ministración y en casa de 
I ravedra, librería, calle del 
Areurtl.

E venden coches de todon 
cImw. AlfoBiOi X. a»” 6,

SGCB2021


